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LA DIMENSION HUMANA DEL 

PROCESO DE DESARROLLO* 

Abdus Salam** 

Deseo extender mi agradecimiento 
al Programa de las Naciones Uni­
das para el DesarroUo (PNUD) por 
invitarme a participar en esta mesa 
redonda sobre la dimensión huma­
na del proceso de desarrollo. To· 
maré como axiomática la tesi s  de 
que un desarrollo duradero no pue­
de ocurrir sin recursos humanos 
altamente motivados y entrenados. 
El propósito de mi participación 
es tratar de hacer hincapié en la 
actividad de una comunidad mu· 
chas veces ignorada : la de los cientí­
ficos. De hecho, tan enormemente 
ignorada que no figuraron en la 
primera versión del program a para 
esta reunión. Los tecnólogos sí fi­
guraron, mas no así los científicos. 
Casi declino dicha invitación antes 
de que se aceptara a la ciencia 
para el desarrollo como un punto 
a tratar en la reunión. 

Mi experiencia en manejar cien· 
cia relacionada con el desarrollo 
proviene de dirigir un centro in ter­
nacional de las Naciones Unidas 
para la fr'sica de alto nivel , locali­
zado en Trieste. Desde su funda· 
ción, este Centro ha tenido el 
privilegio de recibir del orden de 
25 000 visitas de físicos teóricos 
y experimentales, casi 13 000 de 
ellos que trabajan en instituciones 
de investigación y universidades de 
países en vías de desarrollo . 

Puesto que estoy hablando en 
Turquía, me gustaría comparar la 
situación de este país con la del 
cercano Egipto y la del mío pro-

• Este: anic:ulo apareció publicado en la 
revista Avance y Perspectiva nóms. 24-25, 
2a. época Centro de Investigación y de EstU· 
dios Avaro.a.dos-IPN. Traducción de M.A. 
Pércz Angón . 

u Director dcl Centro Internacional de 
Firica Teórica de Tricste.ltalia. 
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r 1 o, P:lqttist ;'¡ n. F.st os tres pa t ses 

no son tan peque 1-ws; tienen ni­
\"Cics ck población similares a los 
de Francia y Japún. y de cinco a 

diez \·cces mayores e¡ u e e 1 de Sue­
cia. /)urantc lo� tdtimos 15 ;¡¡)os. 
hemos reribid1> en Triestc 325 
\·isitas de ílsicos de Turquía. 37.1 
de Paquistcin y alrededor de 600 
de Egipto. 

Quisiera haiJ lar con l'ranqucLa, 
como un amigo: es pe ro no ser m al 
cnt<..:ndído. Pcrm ¡"tanme- empezar 
recordando el ar1 o de 1 7 99: en 
contra de la oposición del Ulema 
-y aun de una porción del sector 
miliL1r- el sultán Salim 111 intro­
dujo en Turquía materias como 

álgebra. trigonometrla, mecánica, 
bal1.stica y- metalurgia. .'\demás, 
importÓ pro r <.:SOTCS r fili1CCSCS y SUC· 
e os para ensenar estas disci pi in as. 
Su proposito era competir con los 
avances europeos en la construc­
ción de armamento. Como no hubo 
e 1 re�pectivo én r asis en la i nvcs ti. 
gación de estas materias, Turqu1·a 
nunca pudo mantenerse a la par 
c<m los n UCV!>S a vanees reali�ados 
en otra� partes del mundo. El re­
sultado era predecible: Turou{a 
no tuvo éxito. Entonces, como 
ahora. la tccnolug(a no norcccrá 
:;j no es <o�poyada por la ciencia. 

Como scgu ndu c_jcm plo, cons i­
dcr<·mos la situación de Egipto en 
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los tiempos de Mohamed All. 
trei 11 ¡a ai'ms después del cpisod io 
con S;.dim lll que acabo de referir. 
\lohamed Ali inicio un programa 
para en Lrcnar a su gen te en las artes 
de b.1 búsqueda y prospccciím de 
oro y carbún en Egipto. Est<' in· 
tento no tuvo éxitü, pero ello no 
lo desanimó. ni tampoco a sus stt· 
ccsores. para se.�uir entrenando a 

los egipcios a largo plazo en gcolo­
g{a y la.s ciencia de la tierra rela­
cionadas. Sin embargo, desde 
en ton<.:es, y hasta nuestros dlas, 
no ex1stc un solo instituto de in­
\'csti gaci ón en dese rti fíc<�ción de 
aho nivel en Ludo el subcontincnte 
de A frica del norte y el Cercano 
Oriente (excluyendo a Israel). 
Cuan do organ 1zam os en Tries te 
rccien te m en te un e u rso sobre f{si­
ca y matemáticas del proceso de 
deserti ficación, i tu vi m os que im­
portar maestros de Dinamarca, con 
su experienci<1 en los desiertos de 
Croen landi a! 

Mi tercer ejemplo es de nuevo 
de E�iplo, donde, se me dijo, 30 
lllillones de dólares fueron invertÍ· 

dos en establecer una rahrica de 
,.,íl ntlas termo ión icas. Esta rábrica 
rue construida en el mismo año 
en el que los transistores fueron 
perfeccionados y empezaron a in­
vadir Jos mercados mundi<des. La 
recomendación para establ<'ccr esta 
Líhrica rue hecha naturalmcn te por 
oficiales egipcio s que no estaban 
bien informados de cómo la ciencia 
estaba avanzando, y quienes prcsu­
m iblcm ente nunca consultaron a 

f{si
_
cos competentes de su propio 

pa1s. 
¿Por qué despreciamos la ciencia 

para el desarrollo? Antes que nada, 
se tiene el problema de la aspiración 
nacional. Perm t'tasemc decirlo sin 
a m bagcs. Pa(scs del tamaño de Tur­
qu(a. Egipto o Paquistán no tienen 
comunidades cient1ficas empeña­
das en el proceso de desarrollo 
porque no deseamos ese tipo de 
comunidades. Sufrimos de una falta 
de ambición para adquirir ciencia, 
de un sen ti miento de inferioridad 
hacia ella, bordeando alhrunas veces 
en la hostilidad. 

Con respecto a la aspiración, 
perm (tan me ilustrar lo que qu icro 
decir con el ej e mplo de Japón a 
rinales del siglo pasado, cuando la 

nu eva constitución Mciji rue pro­
mulgada. El emperador Mutsuhito 
hizo cinco promesas; en una de ellas 
estable ció u na polltica naci o na! 



hacia la ciencia: "El conocimiento 
será buscado y adquirido de cual­
quier fuente con todos los medios 
a nuestra d isposic ión , para la gran­
deza y segurida d del . J apón.'' ¿y 
qué se quer{a decir por "conoci­
miento"? Escuchemos al físico ja­
ponés Hantaro Nagaoka, quien se 
estaba especializando en magnetis­
mo, una discipl ina a la cual Jos 
j aponeses han con tribuido desde 
entonces en forma destacada , tanto 
teórica como experimentalmente. 
Escribiéndole a su maestro Tana· 
ka date en 1880 desde Glasgow, 
Inglaterra, a donde había sido 
enviado por el gobierno imperial, 

se expresaba de la sig u iente ma­
nera: "Debemos trabajar activa­
mente con los ojos bien abiertos , 

los sentidos dispuestos, el enten· 
di m iento ágil, infatigablemente y 
sin parar un solo momento . . . No 
existe ninguna razón por la cual 
los europeos deban predom inar en 
todo. Como usted dice . .. debemos 
derrotar a esa gente yattya bottaya 
(pomposa) en ciencia en el curso 
de 1 O ó 20 años." 

De nuestra e xperiencia en Tries· 
te, podem os percibir que sólo cinco 
países en vías de desarrollo apre· 
cían a la ciencia, independiente· 
mente de sus dificultades hacia el 
desarrol lo . Ellos son Argen tina y 
Brasil, en Latinoamérica, y China, 
Corea e India, en Asia. Excluyendo 
a estos cinco países, el Tercer M un-

do ha tomado a la ciencia -en 
contraste con la tecnología- única· 
mente com o una actividad margi· 
nal. Y esto a pesar de que se ha 
dado cuenta de que en la ciencia 
y tecnolog{a radica su mayor es­
peranza de progreso económico. 
Desgraciada m en te, esta ac titud 
también prevalece entre las agen­
cias para el desarrollo de las na­
ciones ricas y entre las agencias 
de las Naciones Unidas, incluyen­
do el PNUD . 

Suponiendo que están ustedes 
de acuerdo conm igo en que la 
ciencia juega un papel imponan te 
para el desarrollo, ¿por qué insis­
to en que la ciencia en países en 
vías de desarrollo ha sido conside· 
rada como un ac tividad marginal? 
Por las siguientes dos razones: 

Primera: los administradores de 
la ciencia , las grandes comisiones 
prestigiadas (aun la Comisión 
Brandr), ast' como las instituciones 
de fomento cientt'fico y tecnológi­
co hab lan muy uniformemente de 
los problemas de transferencia 
de tecno logía a los países en vía:; de 
desarrollo, como si esto fuera 
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todo lo que estuviera involucrado. 
Es muy difícil de creer, pero es 
cierto que la palabra "ciencia" no 
figura en el reporte de la Comisión 
Brandt. Muy pocos en los países 
en desarrollo hacen hincapié en que 
para Lograr una efectividad a largo 
plazo, la transferencia de Lecnolo­
g{a debe estar siempre acompaña­
da de u na transferencia de ciencia; 
de que la ciencia de hoy es la tec­
nologú de mañana y de que la 
ciencia debe tener un apoyo am plio 
para poder ser efectiva en sus 
aplicaciones. Yo iria aún más lej os , 

para decir : si fuéramos maquiavéli· 
cos, deberíamos buscar motivo� si­
niestros entre aquéllos que intentan 
vendemos la idea de la transferen­
cia de tecnología sin la transfe· 
rencia de ciencia. No hay n ada que 
nos haya dañado tanto en el Tercer 
Mundo como el lema reciente de 
que "sólo en los pa íses ricos se da 
la ciencia import an te". Desgracia· 
da m en te, este lema ha sido repetido 
en nuestros países en f orrn a incons· 
cien te para justificar la supresión 
del crecimiento de toda la ciencia. 

Segunda: la transferencia de 
ciencia es efectuada por y para las 
comunidades de cientlficos. Estas 
comunidades necesitan crecer en 
recursos hum anos e infraestructura 
hasta un tam a ñ o crítico. Dicho 
crecimiento necesita de medidas 
sabias con ing-redientes cardinales: 
compromisos a largo plazo, apoyo 
sostenido , autogobiemo de la co· 
munidad científica y amplios con· 
tactos internacionales. Además, en 
nuestros países, a los cientrficos 
más destacados deben'a perm it1"rse· 
les jugar un papel al mismo nivel que 
los planzficadores profesionales, 
los economistas y los tecnólogos. 
Muy pocos países en desarrollo 
han impulsado este tipo de medidas 
y muy pocas agencias para el desa­
rrollo han tomado como propio el 
deber de impulsar y ayudar a 

constru ir la infraestructura cientí­
fica. 

¿Por qué la transferencia de 
ciencia? ¿De cuál infraestructura 
científica estoy hablando y por 
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qué? En primer término, necesita­
mos la enseñanza de la ciencia a 
todos los n iveles y, principalmen­
te, a los niveles más altos. al me­
nos para beneficio de Jos ingenieros 
y tecnólogos. Esto requiere de 
maestros estim ul a ntes -y nadie 
puede llegar a ser un maestro esti­
mulante de la ciencia si no ha ex­
perimentado y creado un m !nimo 
de cienci a viva durame algún perío­
do de su carrera- requiere también 
de laboratorios de cnsei'ian;¿a bien 
equipados y, para la prescn te era 
de una ciencia tan cambian te, del 

suministro de las revistas y libros 
más recientes . Este es el mínimo 
de infraestmcturn científica con el 
que cualquier país de cualquier 
tamaño debe contar. 

En segundo término, debe espe­
rarse que las agencias gubernamen­
tales y las industrias nacien tes 

RE\'IST,\ DE TEORIA. HISTORIA Y Fljl'jDAME!\'TOS DE l.t\ CIENCIA 
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pregunten a las comunidades cien­
tíficas cuáles tecnologías deben 
ser importadas en forma selectiva. 
Todavía más, para una minoría 
de pa íses en desarrollo, los cien tÍ­
ficos nativos deben ayudar a sus 
colegas aplicados en su trabajo de 
investigación. En cualquier socie­
dad, los problemas de su agricul ­

tura, de sus plagas y enfermedades, 
y de sus sumunistros de materia­
les, deben ser resueltos JocaJmente. 
Se necesita sostener una planta 
científica de primera categoría para 
llevar a cabo investigación ap licada 
en estas áreas. La tarea de las cien­
cias aplicadas en un país en desa­
rrollo se hace mucho más dif{cil 
por la sencilla razón de que no 
se tienen disponibles en la oficina 
vecina, o en el otro extremo de la 
línea telefónica , a los hombres que 
pueden decir qué principios básicos 
son necesarios sabe r sobre el propio 
problema de investigación aplicada. 

Ya hablé antes sobre la indife­
rencia hacia la ciencia. Consultan­
do recientemente a mis colegas 
turcos, me comentaron que ella 
provenía algunas veces de la co­
munidad misma de ingenieros, una 
comunidad que en Turqu ía disfruta 
de reputac10n y prestigio. Por 
muchas razones, esto me sorpren­
dió. Antes que nada, mi experiencia 
es que en Paquistán la falta de 
aprecio del posible papel de los 
científicos surge de la poca visión 
de los planificadores y economis­
tas, pero no de los ingeni eros. 
(Incidentalmente, el mismo co­
mentario me hicieron los cientí­
ficos brasileños). 

En segundo lugar, ese comenta­
rio me sorprendió debido a que en 
la historia de los recientes avances 
fundamentales de la física, los in­
genieros han ocupado un lugar 
muy destacado. Por ejemplo, Y . 
Nishina , el hombre que introdujo 
la física de alto nivel al Japón y 
que fuera maestro de dos ganadores 
del Premio Nobel de Física, H. 
Yukama y S. Tomonaga, fue un 
ingeniero electricista de profesión; 
Paul A. M. Dirac , uno de los crea-



dores de la mecánica cuántica y 
qu ien , en mi opinión, es la más 
gran de figura de la flsica del siglo 
XX, tuvo asimismo entrenam icnto 
como ingeniero electricista. Eugene 
\Vigner, qu e obtuvo también el Pre­
mio Nobel de Flsica, empezó su 
carrera como ingeniero qu !mico. 

Para reforzar mis puntos de vis­
ta, permítanme recordar que en 
1961 asistl a la celebración del 
cen tenario de la fundación del Ins­
tituto Tecnológico de Massacnu­
setrs, que es quizá la escuela tecno­
lógica más importante de los Esta­
dos Unidos de Nortcamércia. Para 
mi sorpresa , fueron los ingenieros 
de esta escuela los que desearon 
aumentar el mínimo de ciencia 
incluido en su currlcula. 

Existe orro aspecto de la apatía 
hacia la ciencia. del cual no pode­
mos ciertamente beneficiarnos. 
Este se re fiere al abandono de la 
ciencia, corno se puede demostrar 
fácilmente con números. En todo 
el mundo árabe existen alrededor 
de 1 500 científicos que realmente 
están involucrados en crear ciencia. 
De éstos, 55% prov ienen de un solo 
pais, Egipto. A su vez. de este 55%, 
un cuarto son físicos , es decir, al­
rede dor de 150 in d ividuos. Dentro 
del promedio normaJ, el dos por 
ciento debe ser muy bueno. Du­
rante la parte más productiva de 

su vida, a este dos por ciento le 
gustaría ir a donde su trabajo no­
rezca y sea apreciado. ¿Podn"an 
culparlos ustedes por ésto? Cifras 
parecida s se tiencne en Turquía y 
Paqu istán. Median te una ex trapo· 
!ación de las normas internaciona­
les -que prevalecen en Israel y J a· 
pón, por ejemplo -, uno esperaría 
encontrar alrededor de 6 000 cien­
tíficas en Turquí a. Real m en te, creo 
que tanto Turquía como Egipto o 
Paquistán no irían a la bancarrota 
si produjeran, digamos, 1 000 
flsicos y los apoyaran y conserva­
ran en instituciones apropiadas -de 
las cuales hablaré más adelante. 

Pero antes de esto, quisiera refe­
rirme a la situación en la vecina 
Grecia. Hasta �ace poco, Grecia 
era considerada un país en desarro­
llo de ;:.cuerdo con la definición del 
PNUD, pero ahora está situada en 
la categor )a de país desarrollado. 
Grecia solicitó recientemente su 
membresía al Centro de Investiga­
ciones Nucleares de Ginebra, Suiza, 
que es la organización europea más 
grande y prestigi ada para la inves-

Aspecto de la ceremonia de la entrega del Premio Nobel en E.stocotmo el 10 de di· 
ciembrc: de 1984. Del lado izquierdo se encuentran Cario Rubbia y Simon Yander 

Meer, quienes obt\lvieron d premio de f(sica 1984 por su descubrimiento de las par· 
t(culas VJ y Z. En la segunda nia se encuentran los Premio Nobcl 1979 quienes pre­
dijeron teóricamente dichas part (culas. A la i-.:quierda de Abdus Sala m están Shel­
don Glashow y Steven Weinbcrg. 

tigac ión en física de partlculas 
e!emcn tales. Grecia obtuvo d ic:ha 
membrcsía y la liene asegurada 
con tan solo un p resupuesto anual 
de un cua no de millón de dólares. 
Con esto demostró su aspiración 
para entrar en las "grandes ligas '' 

en la ciencia y es posib le apreciar 
como resultado la madurez que los 
físicos griegos han adquirido y su 
transformación aiio tras ailo. Cómo 
se reflejará esta madurez en el 
proceso ck desarrollo , depen derá 
por supuesto de las medidas que 
tome Grecia para ocupar a estos 

f!sicos. i'vlicntras tanto, los f{sicos 
griegos estarán ah l. 

Deseo ahora regresar a Turquía 
y a las instituciones que pueden ser 
creadas y que necesitarán de físicos 
turcos . Del contacto personal que 
he tenido con ellos, sé que los lúi­
cos tu rcos son algun os de los más 
imaginativos de todo el mundo en 
desarro 11 o. Se involucran en f orrn a 
canse icn te en problcm as di r l"ciles 
de rísica, y ésto es algo que yo 
respeto. Hace poco vi si té ('S te país 
cuan do tuve el honor de ser recibi­
do por el presidente Kenan l\·ren. 
Le sugerl en ese entonces que lo 
que Turquía necesitaba en sus pla­
nes y prioridades nacionales era 
algo análogo a los laboratorios Bell 
Telephonc que tienen los Estados 
Unidos de América en el área de las 
com u ni cae iones. Estos 1 aboratorios 
han producido seis premios Nobcl 
que han contribuido al desarrollo 
de la física básica, adern ás de in· 
cluir en su lista de inventos a los 
transistores y otros desarrollos te e· 
nológicos. Estim o que el análogo 
de estos laboratorios para Turquía, 
Egipto o Paquistán costan'a 40 mi­
llones de dólares para construirlos 
y alrededor de 4 millones de dóla­
res anuales para mantenerlos en 
operación . Considero que pueden 
crearse con el nivel más alto de 
calidad y que es posible encontrar 
a los que los crearían en Turquía. 
dlabría una esperanza de que este 
proyecto y otros similares en cien­
cia fueran una real idad en el mundo 
en vías de desarrollo? 
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